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LA PRIMERA COMUNION, EL DIA MAS FELIZ DE LA VIDA. 
I 
Simpáticos y solemnes como siempre han resultado los 
actos de cumplimiento pascual de los colegios particulares 
de Antequera. He aqui grupos de niños y niñas que 
comulgaron por primera vez en el Colegio de la Inmacu-
lada, y preciosos angelitos que dieron mayor encanto al 
piadoso acto. 
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MANUEL VERGflRA NIEBLAS 
Infante D. Fernando* Ant«'4uera CAP 
Los mejores postres: 
ínantecados, Roscos y dlfajorts 
Exquisita Pasta-flor de ñoeilanavÁlmendra 
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RELOJES D E PARED 
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O 
R E L O J E R I A 
RELOJES DE PULSERA Y BOLSILLO DE TODAS CLASES, MARCAS Y PRECIOS 
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Cerrajería Artística 
y reparación de mapínaría agrícola. 
L U I S H E N E S T R O S A 
PORTERÍA, 3 • A N T E Q U E R A 
o: DOOOOOOOt -G 
0 2 OOOOOOOOOOOOOOOOI 
Rafael Be la M s Gómez 
FERBETEBifl -:- HEBBflpiiEMTBS 
BATERÍA DE COCINA 
L U C E N A 4 4 • A N T E Q U E R A 
Oc 
o ^iiiiiimimmmimiiiiimmimiimimiiimiiifiiiiimim 
| F f l ' B R I C A 0 6 H A R I N A S C I L I N D R A D A S (Sistema Buhler) | 
| " L A CONCEPCIÓN,, | 
| = = = = = = = = ACEITEIS DE! OLIVA | 
¡ C A R L O S M O R E N O F . D E R 0 D A S | 
= Teléfono 5a — AISJTEIQUERA f 
i^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinuiinii^  
DODOsiineraíes-lIlaplDan 
J O S É G A R C Í A B E R D O Y # * A N T E Q U E R A 
M á l a g a - SE S u c u r s a l e s v i l la R u e n t e - R i e d ra 
SB| ' éqBjadsa anb o[ BIJUOD 'A 'ajsoDB 3]AÍ 
•ouijajua 'opeajapuase 'opxioui ESBD IUI ua 
aajug 'aÍBiA p p ouirnaa; [B 'UIJ j o d 'anSan 
•Bpuajsixa 
IUI ap uy p jBjaSi[B cqsandojd uBiqBq 
ás anb ouis BiaaaBd ou 'uBqBanjaoj aui 
anb SODISI/ sajúaSB soi B opmn anb 'm j ua 
'[BÍOUI o í u a u u o j ap 'ouisiui uu ap so;sn§sip 
ap 'jB^sateui aiqB^jodosui ap 'oSaisosBsap 
ap 'pnpxnbui ap opsjsa un amopuapnpojd 
'uopaBjanaq ua uBqB[[Bij as sauopanpap A 
sauopanpui 'soinD^BD 'sauopisodns ÍSBPBU 
-imaappui 'SPUBJJUOD 'sBauaSoaapq 'SBDX} 
-aiijuB SBapi anb p ua ' uop ipun j ap ouaoq 
oqB un SBaoq SBjpnbB ua uaiquiBj saa 
BzaqBD iu i anb jijaaApB oqaQ 'ojuaiuiBU 
- o p u n j ns ap ouaid p ua Bjaopj BaapBpaaA 
BUU Baa 'UO§BA • un Baa ou o i p n b Y ia[eiA 
an^)! '[osuDun jBua[i BJBd ajuapijns JOIBD 
un uoa BUU B^  ap uai; p ua Baanbajuy 
B osaaSai 'opiAjas ajsa opBDipBJ^ 'SBap 
-a§[v A BSBIB^J ap SB[ B uaiquiBj OUIOD ISB 
'B^iAa^ A Bqopao^ ap Bauq BJ ap sauopBjsa 
SB[ B OSIAB aBSBd ounjaodo Búas anb o § 
-uodxa aj oduiaij OUISIUI |B A 'BPUBIISIA B[ 
oSanj aq 'Aop a[ oA anb SB^ UOD uBppuioa 
sBuas SBAUD aipBU opBSBd Bq ou ugp 
-Bjsa BqanbB aod anb aaip aiu anb p '[IAI^ 
BipaBnr) 2\ ap a p i ja uoa BjqBq |B oSuod 
am q|B zaA B u n '^lUP^cioa B oqaaBiu 
amA ojund B o § a [ [ ' u o p e j s a B[ B AOA a ^ 
IZ «visiAaa YAanM» a a N i i a n o a 
"Bjanbajuy j o d BSBd BPBUBJI) 
3p oajaoa uaj j [a anb ua Bioq B[ Bjg 
'BpBjiqBqsap BSBS Bj o[inb[e anb p uoa UBI 
-aippuioa SBuas sBAna o p í n s un§[B uoa JBZ 
-adoai oiSof is iaA B B[[ipBqog B BABA anb 
¡Euapjo a OÍ A lopBJismtuipB p opsp BiqBq 
aui anb sBptjoa SB^ z a n í [B oamnuio^ 
'BqBjquiosB anb sBapí 
ap spuaiBa ÍBJOJ Bun aod o}saij;iuBui ap 
e ísand ^sapiaSB SIUI ap fBnpapiui pnj í jdam 
B[ B|uana ua auap as is BiABpoi SBUI Á 
^aiqtsod ajuauiBUBumq o[ opo^ oqaaq BiqBq 
sBioq saaj ua ÍBUBUBUI e[ ap zaip SE[ uBag 
•ejajJBa ÍUI ua JBU 
-Sisuoa ap apma anb 'uoi^sana ua aísuosaad 
p p SBuas SB( 4oBi2qm3 ms 'aumeqBiSEg 
-BSIBJ uoisapad BUU A ojsandns aaquiou 
u n ísa[Buosaad SBuas SBUH 'iopsaíSiuiuipE 
p 9 ip am—opnd anb BJ Bpo|—zn[ Bao^ 
•asjaaafqBjsa 
p ajUBjsBq BiSan a[ sand ^uBiBanbuBiq 
anb jauodsip B eqi ojuauiotu pnbB ua anb 
opuapip saAB[í SB[ oiSoaai A ' o p s ¡a ua 
9§Bd am anb ^opejuBjaps aajsaiuí j j un iSixa 
2[ 'o^uaiuiEpuaiaB pp o p a i d p ua soui 
-luiAuoa íBqBsuad p anb o\ BiBd ojisodoad 
B Bja OÍJIS p ' o p a p ua 'anb a í tp aq 
'sajBiuoioa ap Bpuai| 
eun p ua auqB "opt-naapB ajBpaaBd oy is 
p A [eaoi p sand 'BqBsuad anb auiopusdp 
-líasd ouiuuai A—^oiqiqxa anb B^npaa B.[ ua 
eqBjsuoa ¡sna of opoj—ajuepiauioa uois 
¥9V2va soisva a s o í a o á '«svisoMaM SJM» QZ 
24 «MIS MEMORIAS», POR JOSÉ RAMOS BAZAGA FOLLETIN DE «NUEVA REVISTA* 17 
A la mañana siguiente, o sea la del día 
6 de Julio, fui a la casa que habían alquila-
do los ladrones. 
Entramos en ella los señores Cámara, 
otras personas de aquella vecindad, y yo. 
Comienzo a hacer un minucioso examen 
de cuantos papeles había esparcidos por 
el suelo. 
En uno de aquellos pedazos reconozco 
a «El Porvenir», de Sevilla, periódico que 
yo había leído mucho en otra época en 
que iba de cambio a una redacción de la 
que yo formaba parte. Continúo buscando 
y hallo otros pedazos del mismo periódico, 
los uno, los ajusto, y resulta entera la 
cabeza del periódico. 
«EL PORVENIR» 
Sevilla 2 de Julio de 1900, 
Dirigíme entonces a don José Leandro 
de la Cámara, que, cómo las demás perso-
nas, observaba atentamente cuanto yo 
hacía, y le pregunté: 
—¿Qué día se fué usted al campo? 
—El día 2—me contestó. 
—¿Recuerda usted la hora? 
—A las diez de la mañana, después de 
almorzar. 
Reflexioné un momento, comencé a ver 
claro y dije sin poderme dominar: 
—¡Ya tengo la pistal 
—¡La pista!—exclamaron a coro y con 
impresión más inexplicable, ni que efecto 
semejante me hubiera producido. Perdóne-
se la suposición, mas yo creo que habiendo 
sido ei robado, el conocimiento del hecho 
no habría puesto mi ánimo en estado tan 
lastimoso. Un mundo de ideas, vagas, con-
fusas, indeterminadas, saltaron a mi cere-
bro, atropellándose, obscureciéndose, anu-
lándose las unas a las otras^ mi pobre ca-
beza encerraba en aquellos momentos un 
caos entre cuya revuelta obscuridad, como 
pálida estrella en tormentoso cielo, sólo 
alcanzaba a vislumbrar la realidad que allá 
•en el fondo aparecía sintetizada en esta 
desconsoladora y mortificante frase: He 
aquí los ratones burlándose del gato. 
La comisión del robo merece capítulo 
aparte. 
CAPÍTULO I I . 
Concluí de vestirme, y mi amigo el señor 
Cámara y yo salimos en dirección a la 
casa robada, situada en la calle de Estepa, 
principal arteria de la población, por cuya 
circunstancia excuso decir que es de todas 
las calles la más concurrida. 
Llegamos a la casa y entramos en ella. 
Era completo el desorden que reinaba. 
No había un solo mueble en su sitio. 
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Baúles^ maletasr esGrítoríosr bufetes; 
todo estaba descerrajado y diseminado su 
contenido por los suelos. La caja de cauda-
les se bailaba abiertarmas no dcscerraiada 
ni con señales de violencia, El dueño ha-
bía dejado la llave en uno de los cajones 
del bufete. Allí debieron hallarla los ladro-
n€Sr y no teniendo el señor Cámara la cos-
tumbre de hacer uso de la llave para ce-
rrarla,, era de suponer que ellos apenas si 
encontrarían dificultad alguna que vencer 
para conseguir su objeto. No le era posible 
en aquellos momentos al robado precisar 
la cantidad exacta que guardaba;, sólo po-
día asegurar—dijo—que pasaba de seis 
mil duros. No obstante eso,, cuando se 
tranquilizara^ al consultar sus libros de 
asicntosry cotejarlas cuentas^podría fijar-
te con toda exactitud. 
Después de pasar revista a cuanto dejo 
apuntado^ fuimos a ver el punto por donde 
los criminales habían penetrado en la casa,, 
y que no era sino un agujero practicado en 
uno de los tabiques medianeros de la casa 
contigua, y por el cual pasamos a ellar en-
contrándola deshabitada. 
Procedí a reconocerla toda, y ya en el 
retrete,, encontré gran número de berra-
mientasr un manojo de llaves de varias 
formas y tamaños y cuatro ganzúas. Hallé 
además, un canutero de lata conteniendo 
perlas, algunas de ellas de gran tamaño. 
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proponían asaltar, aprendiéndolas con 
tanta precisión y exactitud como pudiera 
hacerlo el autor del plano. 
A la aparición de estos «maestros» debía 
yo mi nombramiento para el cargo y la 
fatalidad hacía que continuaran impunes 
sus delitos. El público comentaba, para-
fraseaba, mas no reía de los robos, antes 
bien denostaba a la policía y a su jefe, 
como si ellos fueran los autores. En las 
tabernas, en los cafés, en donde quiera 
que cuatro personas se reunían, podía 
asegurarse que se ocupaban de mí. Todos, 
en general, olvidando que yo tenía dadas 
muchas pruebas de aptitud en Granada, 
mordían en mi reputación como fieras 
hambrientas, y los que por razón de auto-
ridad, de cargo o de oficio vivían cruzados 
de brazos por no saber qué hacer, acha-
caban su quietud a mi torpeza. 
Es preciso trabajar—me dije—; es indis-
pensable hacer hasta lo imposible para 
confundir a toda esa turba de imbéciles 
mal intencionados y parásitos mordaces 
que así se gozan en desacreditar y hacer 
daño a todo el mundo. 
Procuré serenarme y lo conseguí. Puse 
en orden mis ideas y empece a hacer 
cálculos y deducciones. 
Aquella noche la pasamos trabajando 
infructuosamente en el esclarecimiento del 
misterioso robo. 
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En e l A r c h l u o y B i b l i o t e c a Díaz de Escova r 
Una oportunidad me ha lle-
vado a Málaga, con el deseo 
expreso de visitar a mi respeta-
ble amigo el ilustre poeta y cro-
nista de nuestra provincia don 
Narciso Díaz de Escovar. Bus-
caba dates que me inte-
resaban y no dudé que |000000000' 
los encontraría en el fa-
moso Archivo y Biblio-
teca formados con una 
paciencia benedictina y 
en una labor de muchos 
años per el incansable 
escritor y erudito histo-
riógrafo, ayudado por 
su no menos ilustrado 
hermano don Joaquín, 
hoy rendido a los acha-
ques de los años y de 
una v ida de t raba jo 
agotador. 
La amabilidad de don 
Narciso es proverbial, y 
tratándose de ayudar a 
quienes empiezan y de 
él-demandan anteceden-
tes y noticias históricas 
y biográficas relaciona-
das con el amor de sus 
amores: Málaga y los 
pueblos de su provincia, 
especialmente Archido-
na y Antequera, su in-
nata bondad se exalta 
por el entusiasmo y abre 
de par en par su formi-
dable tesoro documental 
para dejar sumido en el 
asombro primero y en 
gratitud después a quien modes-
tamente pretende unos datos 
que le interesan. 
Porque el Archivo Díaz de 
Escovar es eso: un verdadero 
tesoro en el que se guarda un 
copioso caudal de documentos 
únicos o casi únicos. Asombra 
la cantidad de papeles impresos 
y manuscritos, desde las más 
remotas fechas hasta las más 
recientes, que forman innumera-
bles y voluminosos legajos, y 
llenan altas estanterías. Mara-
villa la paciencia y el esfuerzo 
desarrollados para reunir tanta 
documentación, y hay que reco-
nocer como extraordinaria ca-
pacidad intelectual y voluntad 
férrea a quien ha sabido alle-
garla, someterla a examen y 
clasificación. Y junto a esa in-
mensa suma de hojas sueltas y 
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folletos, se alinean o amontonan 
los libros y los periódicos de 
todas las épocas, en cantidades 
incalculables. Ejemplares únicos 
de libros manuscritos, de incu-
nables o ediciones primitivas, 
y al par diccionarios, enciclope-
dias, historias, obras bio-biblio-
gráficas en muchos tomos, libros 
antiguos y nuevos de toda ín-
dole. Periódicos rarísimos y co-
lecciones de los mismos y de 
revistas—algunas trata de ad-
quirírselas la Hemeroteca de 
Madrid—, publicaciones viejas 
y nuevas, de España y de Amé-
rica, pero sobre todo de Málaga 
y su provincia. Algunos datos 
que me facilita completan los 
que yo poseo sobre periódicos 
de Antequera. 
Don Narciso me enseña nue-
vamente—no ha sido esta mi 
primera visita, pero sí la más 
detenida,—su imponderable ar-
chivo teatral, del que se muestra 
orgulloso con justicia. 
oo0ooooco| ^.|es (je obras almacé-
% nanse allí, entre las que 
§ se guardan originales 
\ manuscritos de autores 
i antiguos y modernos, 
\ dedicadas exprofeso los 
\ de éstos al infatigable 
s coleccionador ehistoria-
\ dor del teatro español, 
| que posee también una 
i inestimable colección de 
> \ autógrafos y retratos de 
' \ escritores y comediantes 
i famosos. 
\ Mas concretándome al 
\ objeto de mi visita, y 
° dejando a un lado las 
§ admirabilísimas seccio-
o nes de documentos y de 
° libros referentes a Mála-
\ ga, pídole algunas noti-
\ cias de cosas de Ante-
° quera, y sin titubeos me 
\ va mostrando obras, pa-
§ peles, dibujos y fotogra-
§ fías a cual más inte-
\ resantes. Pone en mis 
\ manos la Historia del 
g P. Cabrera, ejemplar 
\ manuscrito casi único, 
\ con curiosos dibujos, y 
° lueqo una copia del mo-
numental Poema heroi-
co de la Conquista de Anteque-
ra, de Rodrigo de Carvajal. De 
un voluminoso legajo va sacan-
do impresos y manuscritos, to-
dos ellos referentes a nuestra 
ciudad. iLástima que el tiempo 
me apremie para poder saborear 
despacio y uno a uno tan inte-
resantes documentos de la his-
toria local! 
Sean, pues, estas líneas mi 
modesto tributo de admiración 
y gratitud para el hombre al que 
tanto debe Málaga y su provin-
cia como su cronista y su cantor. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS 
MATO, 15)34 n u e v a r e v i s t a 
LA P R O C E S I Ó N DEL S E Ñ O R DE LA S A L U D Y DE L A S A G U A S 
f1 
Celebradas las solemnes funciones que, como todos los años, llevaron infinito número de fieles del Ssmo. Cristo de la 
Salud y de las Aguas al templo de San Juan, durante los primeros días de Mayo, se verificó el pasado domingo 20, 
después de tres años de suspensión, la solemnísima procesión de imagen tan venerada del pueblo antéquerano, con-
curriendo inriunieYab les devotos. Véanse aquí dos instantáneas obtenidas al comienzo del piadoso desfile. - m 
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¡DIA FELIZ! 
A Rosa rito Pozo M a queda 
en su primera Comunión. 
[En mí vida olvidaré 
aquel tan hermoso día! • : 
Blanco lir io abierto apenas 
en el jardín de la vida , 
y como rosa de Mayo 
una hermosa y tierna nina 
se acercaba a recibir 
en los brazos de María, 
entre cánticos alegres 
y plegarias hermosísimas, 
a Jesús el Buen Pastor, 
a Dios en la Eucaristía. 
Cual la nieve era el ves í i o 
que esta encantadora niña 
en señal de su inocencia 
sobre su cuerpo lucía. 
Una corona de flores, 
V corona que no marchitan 
ni las heladas de invierno 
ni aun la estación estiva, 
realzaba el beiío rostro 
que de ángel parecía. 
Cuando la niña inocente, 
que los ángeles envidian, 
llevando en su hermoso rostro 
dibujada una sonrisa, 
recibió del sacerdote 
el manjar que da la vida, 
lo estrechó en su corazón 
y^allí entonces le suplica 
y le dice al Buen Jesús: 
Yo te ruego por mis padres 
y por mi amada abueiita, 
y te ruego por mi hermano 
y también por mis amigas, 
y por último te pido . 
que me des en esta vida 
el poder corresponder 
al grande honor y a la dicha 
-)oooooooooa DOOOOOOOOOOOOOOn 
que a mi alma has dispensado 
al venir en este día 
lleno de amor y bondad 
y ofreciendo tus caricias 
a esta niña que desea 
serte fiel toda la vida. 
- : UN AMIGO. 
OGOOOOvaaoaocfOoaocH 
El hermano mayor de insignia del Ssmo. Cristo, don Manuel Vergara, rodea-
do de los hermanos que por tradición y promesas llevaron la venerada imagen 
en la solemne procesión. 
FOTOS. EMILIO 
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DE LA VIDA AFRICANA 
S A i i m CRUZ DE MAR PEQUERA ( I F I I I ) 
Datan del siglo xv los dere-
chos de España a esta parte de 
territorio, ocupado en 1445 por 
el señor de Fuerteventura y 
Lanzarotc don Diego García de 
Herrera; en 1476 levantó el cas-
tillo de Santa 
refugio y centro de ataque a 
las tropas francesas que pacifi-
can las regiones limítrofes, por 
los rebeldes y tribus nómadas 
del vecino desierto. 
Afortunadamente para nues-
Cruz de Mar 
Pequeña, y en 
1499declaráron-
se vasallos de 
España los na-
turales de esta 
región y a los 
Adelantados de 
Canarias se les 
dió el nombre de 
capitanes gene-
rales de Africa. 
En el tratado 
hispano-marro-
quí de 1767 se 
tenían en cuenta 
estos derechos 
nuestros' conce-
diéndosenos el 
monopolio de la 
pesca en aquellas costas, con-
firmado después en el tratadodel 
año 1799 firmado en Mequínez. 
En 1860, con motivo de la 
ocupación de Tetuán por nues-
tras tropas al firmarse el tratado 
de paz, se confirmó nuevamente 
nuestro derecho a un territorio 
para necesidades pesqueras, jun-
to a Santa Ciuz en las costas 
del Océano. 
Por último, en el Acta de A l -
geciras, al otorgarse por las 
potencias signatarias el Protec-
torado de Marruecos a España 
y Francia, hubo necesidad de 
reconocer de nuevo nuestros de-
rechos a la soberanía de esa 
parte de territorio, señalándose 
sus límites en el tratado hispa-
no-francés de 1912, y abarcando 
una extensión aproximada de 
2.500 kilómetros cuadrados, o 
sea unos cien kilómetros de línea 
de cosía por unos veinticinco de 
anchura. 
En la desembocadura del río 
Ifni se forma una ensenada que 
permite dar abrigo a buques de 
regular tonelaje y que en su día 
será un puerto importante. El 
c'ima de este territorio es sano 
y templado, tiene valles fértiles, 
es rico en productos naturales y 
la pesca es abundante. 
Demorada indefinidamente la 
ocupación efectiva, ha tenido 
que llevarse a efecto ante la 
necesidad de evitar que por 
nuestro abandono, sirviera de 
Croquis en el que puede verse la situación de nuestro 
territorio de Ifni, enclavado entre el Océano Atlántico 
, y el Protectorado francés. 
tra patria, la buena disposición 
de ánimo en que siempre hemos 
encontrado a los naturales de 
aquella zona, y la diplomacia 
del coronel Capaz, a quien se le 
confió la empresa, ésta ha sido 
coronada por el éxito, y hoy ya 
puede decirse que efectivamente 
ejercemos la soberanía en aquel 
territorio, ocupado sin el menor 
derramamiento de sangre, y 
prestando en todo caso su vo-
luntario y leal concurso ios 
naturales del país. 
Este territorio, si bien peque-
ñoen extensión,tiene la inmensa 
ventaja de estar enclavado en la 
ruta obligada para el viaje aéreo 
entre Europa y Sur América; 
por él habrá de pasar también 
forzosamente, el f e r r o c a r r i l 
í ransahariano, y ser territorio 
de plena soberanía española. 
Ya están nombradas las comi-
siones de límites que habrán de 
señalar éstos exactamente; las 
de estudios especiales del suelo, 
subsuelo, climatología, fauna, 
flora y demás ramas que han de 
determinar la posterior labor a 
desarrollar; se han dictado las 
disposiciones especiales nece-
sarias para adaptar a nuestras 
leyes, las especiales de aquellos 
indígenas; y si al frente de aquel 
territorio tenemos la suerte de 
colocar hombres inteligentes, 
comprensivos y amantes de su 
patria, es seguro no hemos de 
tropezar con dificultad, alguna 
de gobierno. 
Congratulémonos, pues, de 
que las circunstancias y los 
hombres nos han sido propicios 
para esta empresa que acrecen-
tará nuestra riqueza y nuestro 
prestigio ante el mundo civiliza-
do, ofreciéndonos un punto 
inmejorable de apoyo,para la no 
muy lejana incursión de los 
pueblos civilizados a través del 
Africa, cuyas puertas de entrada 
ya poseemos. 
MARIANO B. ARAGONÉS. 
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EN EL COLEGIO DE LA VICTORIA 
Grupo de algunas de las niñas que han efectuado su primera Comunión 
en dicho Colegio y varios angelitos que asistieron al solemne acto. 
• FOTO. EMILIO. 
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LA IMPRENTA EN ANTEQUERA 
TRABAJO LEÍDO EN LA FIESTA DEL LIBRO CELEBRADA POR EL INSTITUTO DE SEGUNDA 
ENSEÑANZA DE ANTEQUERA, EL DÍA 23 DE ABRIL DE 1934, POR 
J O S É M U Ñ O Z B U R G O S 
SEÑORAS, SEÑORES: 
Dispensad que moleste vuestra atención quien 
como yo no tiene méritos suficientes para tomar 
parte en un acto de la naturaleza del que hoy 
celebramos. Estimaréis, sin duda, que es mucho 
atrevimiento el usar de la palabra en una fiesta de 
cultura quien tiene muchísimo que aprender y muy 
poco puede enseñar a estos jóvenes alumnos, por-
que el que os habla sólo posee unos conocimientos 
elementales, adquiridos del roce con los libros 
entre los que nació y del cotidiano manejo de la 
letra de molde. 
Pero, diréis que por qué estoy aquí entonces, 
distrayéndoos, o, mejor dicho, dispuesto a aburriros 
con mis palabras. ¡Ah! La culpa, señores, es de 
vuestros cultos profesores don Nemesio Sabugo, 
don Manuel Chaves y don Jesús de la Peña, mis 
queridos amigos, que más en broma que en serio 
me invitaron a que viniera a hablar aquí donde 
tantas veces he venido a oír en calidad de infor-
mador. Yo tomé en serio la ocurrencia y en un 
momento de debilidad me decidí a lo que ya no 
tiene remedio. Perdonadme a mí, porque es la pri-
mera vez que lo hago y os prometo que será la 
última, y perdonadlos a ellos también, porque no 
saben lo que han hecho. 
Para hablar yo aquí, en la Fiesta del Libro,, sólo 
tengo un título: el de impresor-librero, adquirido por 
herencia, y una justificación: la de ejercer el perio-
dismo no tanto por vocación como por obligación. 
Como antequerano, además, mi trabajo va a enca-
minarse a presentar unas modestísimas referencias 
sobre el arte de la imprenta en relación con la 
cultura local, y una breve noticia de los periódicos 
que se han editado en Antequera. 
Permitidme que, siguiendo a nuestro gran Pedro 
Espinosa, diga: «Llegue el atrevimiento si no la 
suficiencia, y si el escarmiento me dejare solo, 
también lo seré en la empresa (dichosa si atrevida), 
que el que empieza hace más de lo medio». 
LA INVENCION DE 
:: :: IMPRENTA :: 
LA 
No os descubriré nada nuevo si os digo que la 
cultura humana durante muchos siglos fué privativa 
de ciertas clases sociales, que por sus medios de 
fortuna y poderío, o por vivir en comunidad, podían 
encargar y adquirir los libros de la época, esos 
códices magníficos hoy apreciados por su rareza 
tanto como por sus bellas miniaturas y encuader-
naciones. Pero aquellos libros requerían labor de 
copia tan penosa como .lenta, y de ahí que la forma-
ción de las bibliotecas fuese obra de siglos. Sin 
embargo, la Historia nos cuenta que hubo en el 
mundo bibliotecas que poseían miles de libros, y en 
la Andalucía musulmana existieron hasta 72, algu-
nas, como la de Alhaquem, en Córdoba, que llegó a 
tener, si hemos de creer a los historiadores, cuatro-
cientos mil volúmenes. Y también nos cuentan las 
crónicas que por poseer un libro de mérito se dieron 
dehesas enteras o casas solariegas, y que los reyes 
y magnates se prestaban sus libros mejores, envián-
dolos bajo la custodia de fuertes mesnadas. 
Mas se comprenderá que al ser la copia de libros 
tan costosa los hombres se preocuparan de discu-
r r i r un medio de reproducción mecánica, al propio 
tiempo que la utilización de una materia más simple 
que el pergamino hasta entonces empleado. De ahí 
que ya en las postrimerías de la llamada Edad 
Media se descubriese la fabricación del papel y el 
ingenio de los artistas ideó el grabado en planchas 
de madera. Pero la imprenta, propiamente dicha, no 
apareció hasta mediados del siglo xv. Fué Guten-
berg (aun cuando también a este inventor, como a 
otros, se le discute la paternidad de su obra,) quien 
realizó los primeros ensayos de impresión, mediante 
la fundición en bronce de tipos sueltos y el perfec-
cionamiento de los tórculos o prensas de imprimir. 
Con ello dió un maravilloso impulso a la reproduc-
ción de libros y en pocos años los talleres se multi-
plicaron por Europa, contribuyendo poderosamente 
a la difusión de la cultura y al progreso de la huma-
na civilización. 
A España llega la imprenta a fines del siglo men-
cionado, y Barcelona y Valencia se disputan la 
primacía de su establecimiento. 
LAS PRIMERAS IMPREN-
" TAS DE ANTEQUERA :: 
Antequera no quedó muy a la zaga, teniendo en 
cuenta la época a que me refiero, en recibir los 
beneficios del nuevo arte. Consta que en 1570 tuvo 
abierto su taller un impresor llamado Andrés Lobato, 
que debió ser poco hábil según un investigador 
contemporáneo nuestro (*), a juzgar por el poema 
titulado «El caballero cristiano» que aun se con-
serva, pero en su disculpa podemos decir que el 
procedimiento de impresión era aun muy primitivo y 
que las reglas del arte todavía estaban en plena 
gestación y libertad. Por esos mismos años también 
tenía abierto en Antequera un taller tipográfico 
Antonio de Nebrija (**), homónimo y nieto del célebre 
latinista, del cual reimprimió varias obras (***), así 
como publicó otros libros, de algunos de los cuales 
tenemos eruditas referencias, pero, que yo sepa, no 
hay ninguno en Antequera. Se ignora dónde tuvie-
ran sus modestos establecimientos estos dos ante-
cesores en el noble arte de imprimir; pero me los 
imagino situados en una de las típicas casas que 
aun restan en el barrio de Santa María, centro de la 
ciudad cuando la población apenas había empezado 
a extenderse por fuera del entonces recinto amu-
rallado. 
En la primera mitad del siglo xvn se suceden 
varias imprentas en Antequera. De ellas me facilita 
mi respetable y admirado amigo el insigne cronista 
de la provincia don Narciso Díaz de Escovar, las 
siguientes noticias: 
(*) De un trabajo titulado «Los primeros tipógrafos 
españoles», por don Mariano Escar Ladaga, publicado en 
el «Boletín de la Unión de Impresores» (Febrero 1932), 
El señor Rodríguez Marín, en su estudio sobre Pedro Espi-
nosa, cita a este impresor antes que a Nebrija, pero dice 
que el «Libro del Caballero cristiano» fué dado a luz en 
Antequera el año 1577. Puede ser otra edición. 
(**) Este Antonio de Nebrija (según el señor Rodríguez 
Marín) nació probablemente en Granada, y en 1572, o poco 
antes, casó con doña Beatriz Méndez, vecina de Antequera, 
en donde montó su establecimiento tipográfico. Murió 
antes de 1593, pues consta que este año era ya viuda su 
esposa. Una de las obras que el nieto del insigne gramá-
tico reimprimió en Antequera está fechada en 1573. Puede, 
pues, haber duda en dar la primacía a Andrés Lobato; 
pero me atengo a lo que se deduce de las citas mencio-
nadas en la nota anterior. 
(***) Hymnorum recognitio (1573).—Elegancias roman-
9adas {\516). — Sapientum dicta {\571).—De Profectione 
secum ad Composíellam (1577).—Arte de Gramática La-
tina (1578). 
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En 1602, Claudio Bolán, que luego estuvo en Má-
laga, imprimió el «Tratado de la Peste», de Jiménez 
Sabariego. (*) 
En 1603 se imprimió, probablemente por Bolán, la 
obra en verso, de Tovar, sobre la descripción de la 
Catedral de Málaga. 
En 1630 aparece Manuel de Paiva Botello (o Bote-
lio de Payva) con una obra de Simón Ramos, que 
seguía en 1633 y se cree que en 1637, 
En 1639, Juan Bautista Moreira imprime las Rimas 
de Jerónimo de Porras. 
En 1649 se imprimió un libro del P. Francisco 
Cabrera, pero sin citarse el impresor. 
Viene un período grande en que las obras de 
antequeranos se imprimen en Málaga, Granada y 
Córdoba. 
LA CULTURA ANTEQUERANA 
EN LOS SIGLOS XVI Y XVII 
La existencia de dos imprentas en Antequera en el 
siglo xvi, cuando, a excepción de Sevilla y Granada, 
en el resto de Andalucía quizás, y desde luego en 
Málaga, no había ninguna, y las mencionadas de 
los primeros años del xvn, es un dato precioso, un 
testimonio más de la importancia de nuestra ciudad 
en ese tiempo y de su cultura. Permitidme una vez 
más, abusando de vuestra benevolencia, que en 
digresión oportuna dedique un recuerdo al bien 
llamado siglo de oro de nuestra literatura. Vosotros, 
que os enorgullecéis de pertenecer al Instituto de 
Antequera, debéis de recordar con respeto, con or-
gullo también los que seáis antequeranos, aquella 
famosa cátedra de Gramática creada por el Obispo 
de Málaga don Diego Ramírez de Villa escusa en la 
Colegiata de Santa María, y admirar y venerar a 
los sabios preceptores de Latinidad que fueron Juan 
(*) En nuestro Archivo Municipal existe la portada de 
un desaparecido impreso, que dice así: «Previlegio de fran-
quezas y libertades que tiene la ciudad de Antequera, con-
cedidas por el Señor Rey Don Juan, de gloriosa memoria, 
y confirmadas por los Señores Reyes sus sucesores, y 
últimamente por el Rey Don Felipe tercero nuestro Señor, 
y algunas executorias dadas sobre la guarda de ellas.— 
Impresso en Antequera por Claudio Bolán, año de 1600.» 
de Vilches, Francisco de Medina, Juan de Mora, Bar-
tolomé Martínez y el más insigne de todos Juan de 
Aguilar. Por ellos y con ellos florecieron aquellas 
generaciones de ilustres hijos de Antcquera que no 
por sabidos no he de citar aquí, porque en una 
fiesta de exaltación de la cultura y de glorificación 
de quienes la impulsaron nunca puede parecer eno-
josa la mención de tan preclaros nombres. 
Vaya el primero don Lorenzo de Padilla, ilustre 
escritor y orador sagrado, uno de los primeros de 
su siglo, que mereció ser nombrado cronista del 
Emperador Carlos V y fué autor de importantes 
obras de Historia y Religión; y síganle escritores 
tan notables como Bernardo de la Torre, Pedro de 
Aguilar, el doctor Francisco de Padilla, Francisco 
de Tejada, Luis Gómez de Tapia y otros más. Viene 
luego, a finales del siglo xvi y principios del xvn, un 
segundo período de florecimiento literario. Sobresale 
entonces con luz propia Pedro Espinosa, el más 
ilustre de los ingenios antequeranos y cuyo nombre 
excelso honra rá en breve a nuestro primer centro 
de enseñanza por feliz iniciativa de vuestro culto 
director (el cual ha de perdonarme esta indiscreción 
periodística que cometo, abusando de su confianza). 
Sígnenle el dulce poeta de los madrigales Luis Mar-
tín de la Plaza, y la hermosa musa del Guadalhorce 
Cristobalina Fernández de Alarcón, y el épico cantor 
de la Conquista de Antequera Rodrigo de Carvajal, 
y, en fin, Agustín de Tejada, Alonso Cabello, Juan 
de la Llana, Juan Bautista de Mesa, y tantos otros 
que no menciono para no hacer pesada la relación. 
Lástima que de tantos escritores no se conserven 
todas las obras que produjeron. Pero han bastado 
las conocidas para que sus nombres se destaquen 
perennemente en la literatura española. Con ellos 
está en deuda Antequera, tan reacia siempre a tribu-
tar homenajes a sus hijos ilustres; pero sin duda que 
la compenetración de Vuestros profesores con nues-
tra ciudad les ha rá dedicar en sus lecciones y confe-
rencias preferente atención a divulgar los nombres y 
las producciones de los poetas antequeranos, para 
que estos reciban el tributo de admiración de la 
presente y de las futuras promociones estudiantiles. 
(CONCLUIRÁ.) 
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Y A H A N LLEGADO.. . ! 
los nuevos aparatos de RADIO, modelos 1934, 
ATUIATER HEIII 
LA HOZ DE SU AMO 
NUEVOS PRECIOS 
NUEVOS MODELOS 
PRECIOS MÁS BAJOS 
Hparato M o SuperUBterodiDO Universal s válvulas 
modelo B 155, «LE VOZ DE SD W % 4 2 5 pías. 
V E N T A S A L C O N T A D O Y A P L A Z O S 
Absténgase de comprar aparatos de Radio de estas marcas 
a representantes, pues esta Casa tiene la exclusiva y vende 
solamente aparatos nuevos recibidos directamente de las 
Casas centrales. 
Pida cuantos detalles necesite en 
CASA VÁZQUEZ:: Diego te. 12 
VISITAD EL TORCAL. — Esta época del año es la más apro-
piada para visitar nuestra sierra famosa. 
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RUTAS T U R Í S T I C A S 
Reproducimos hoy también el 
siguiente artículo de interés local, 
publicado en «La Unión Mercan-
til», de Málaga, hace poco tiem-
po y debido a la pluma de uno 
de sus ilustrados colaboradores. 
E L TORCAL ANTEQUERftNO 
Para el que gusta de conocer las 
variedades que ofrece la Natura-
leza, nada tan extraordinario como 
el fenómeno de la sierra delTorcal, 
situada a unas seis leguas de Má-
laga. Pletórica de imágenes, en per-
fecto maridaje la realidad con la 
fantasía, vibran las ilusiones al 
conjuro mágico de las bellezas que 
atesora semejante costra calcinada, 
en la que los monolitos reinan por 
doquier ofreciendo múltiples pers-
pectivas. 
La sierra del Torcal, observada con 
cierta imaginación, es una ciudad 
indómita, salvaje, y tan inverosímil 
y absurda, que bien parece escena-
rio remoto de una relación de he-
chos, de sucesos, de leyendas, que 
tuvieron como fatal desenlace el 
que todo lo existente en ella que-
dara petrificado, en una incom-
prensible y misteriosa formación, 
en la que se mantuvo incólume el 
sentimiento de lo bello... 
Nuestro paso por el Torcal nos 
hace rememorar aquellos cuentos 
fantásticos que conocimos en la 
niñez, para delectación del espíritu, 
en los que un genio destructor tenía 
la rara virtud de encantar a las 
personas, prevaliéndose de las ma-
las artes de que disponía. Y admi-
rando lo abrupto de aquel terreno, 
llegamos a suponer que estamos 
soñando con una de esas narra-
ciones populares, con un cuento 
que bien pudiera titularse «La ciu-
dad bravia que quedó encantada», 
en el que la fantasía más descon-
certante tejió los más curiosos epi-
sodios. 
Trepando por empinada cuesta, 
por el sitio conocido por Hoyo del 
Bramadero, y cruzando por la Ca-
ñada de todos los Aires y el Puerto 
del Almendro, llegamos hasta la 
Sima de la Mujer. En este primer 
trozo del recorrido logramos ya 
formarnos una idea de la importan-
cia geológica de lugar tan intere-
sante, en el que se suceden conti-
nuamente los diversos accidentes 
del terreno con todas sus misterio-
sas y sorprendentes circunstancias, 
ofreciendo grato solaz al espíritu 
que, inquieto y anhelante, las con-
templa y las admira. 
«La ciudad bravia que quedó 
encantada» se nos presenta a par-
tir de entonces con toda su magni-
ficencia, con todo su esplendor, con 
esos perfiles tan extravagantes que 
la caracteriza, que a veces descon-
ciertan el ánimo ante, los inescruta-
Recuerdo de la visita a la sierra del Torcal, efectuada por los 
miembros del Congreso Geológico Internacional, celebrado en 
España en Moyo de 1926. 
bles detalles que ofrecen, y siempre 
hacen remontar el pensamiento 
hacia las regiones de lo infinito. 
He aquí las calles de esta ciudad, 
laberíntica y desconcertante, hasta 
el extremo de que no puede darse 
paso alguno por ella sin que el guía, 
el hombre que logró desentrañar el 
arduo problema que supone el 
deambular por semejantes vericue-
tos, previamente indique la direc-
ción que hay que tomar. Cruzamos 
por lugares tan pintorescos como 
son, entre otros. Las Contraviesas, 
el Paso del Arasol, el Paso de la 
Gallumba, Las Ventanillas, La Rea-
lenga, Polvillares y Puerto de la 
Zorra, con el estupor consiguiente, 
y observamos con el corazón hen-
chido de entusiasmo, que la variada 
disposición de sus rocas han for-
mado tan ext rañas alternativas en 
el terreno, que todo cuanto en él 
se levanta disfruta aspectos distin-
tos y maravillosos. Las rocas, con 
sus crestas cortadas, aparecen por 
todas partes. Moles inmensas, artís-
ticamente situadas, van creando las 
torcas, y ante tales abismos, la 
naturaleza desfallece, mostrándose 
empequeñecida. Todo es allí ex-
traordinario, hermoso, encantador. 
Los callejones tortuosos suceden a 
las explanadas, presentando difíci-
les situaciones para el viajero. 
Animado el espíritu por tanta 
ilusión óptica, observamos que tan 
extrañas circunstancias originan 
otras percepciones que dan base a, 
muy variados y extravagantes ju i -
cios. «La ciudad bravia que quedó 
encantada» conserva, en toda su 
vigorosa magnitud aquellas enor-
mes agrupaciones de piedras de 
todos los tamaños que tanta seme-
janza tienen con las distintas cons-
trucciones de todas las edades y 
civilizaciones. En este admirable 
trasunto de nuestra historia, la ima-
ginación, ayudada por la fantasía, 
logra-descubrir detalles sugestivos 
y evocadores en tan geniales y va-
riadas creaciones de la naturaleza, 
admirando tras el castillo árabe, la 
fortaléza romana o la construcción 
de estilo gótico, cuyas delicadas 
características tan fielmente apare-
cen reproducidas. Y rodeando a 
cada uno de tales «monumentos»,, 
que pregonan bellezas del-pasado, 
también se descubren otras piedras, 
símbolos de tiempos ignorados, 
reproduciendo perfectamente figu-
ras humanas, las cuales debieron 
quedar petrificadas por designios 
desconocidos. 
Entre aquel abigarra do y extra-
vagante conjunto evocador de tan-
tas sugerencias y plasmador de tan-
tas sensaciones, surge esplendoro-
sa la flora exótica que proporciona 
al ambiente un perfume embriaga-
dor. La yedra crece sobre las rocas, 
merced a sus recios tentáculos, cu-
briéndolas artísticamente; la madre-
selva y la «rosa maldita» adornan 
aquellos lugares con sus florecillas 
ext rañas „, En terreno tan admira-
ble no podía faltar el encanto po-
deroso de una vegetación bien lo-
zana. Y la «ciudad bravia que 
quedó encantada» ofrece también, 
por tanto, el atractivo poderoso y 
halagador del perfume de sus flores. 
Todo pueblo tiene su historia y 
sus tradiciones, sus leyendas epi-
sódicas, Y esta ciudad cuenta con 
todo ello, recordando cada piedra 
algún suceso del pasado. 
Aquí se nos presenta la Cama de 
Roa. Este Roa fué un célebre gue-
rrillero ántequerano, que al frente 
de una partida de gente serrana se 
encargó durante la guerra de la 
Independencia de deshacerlas gue-
rrillas francesas que cruzaban por 
aquellos lugares; ésta es la Sima 
de la Mujer, que compendia una 
cruel historia de desesperación |y 
de engaños; éste es el Hoyo del 
Partidario, que sirvió de sepulcro a 
un defensor de las libertades pa-
trias; estotra es la Cañada del Lio-
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radcro, que tiene por base una 
historia de lágrimas; éste es el Paso 
de la Comedianta, donde murió, al 
caer de una caballería, una notable 
actriz... 
Y son historias estas que se con-
servan a través de los años con la 
misma firmeza conque se mantie-
nen aquellas rocas formidables. 
¡El Torcal! Lo hemos dicho y no 
nos cansaremos de repetirlo. Nada 
hay que se asemeje a esta hermosa 
sierra antequerana. No admite si-
quiera comparación ni con la Ciu-
dad Encantada de Cuenca, la Pe-
driza de Manzanares, Monserrat, ni 
siquiera en el paisaje verdadera-
mente admirable del Karts de Dal-
macia, en la costa del Adriático. 
E l Torcal antequerano es obra que 
magníficamente ha sido esculturada 
por las aguas de lluvia, con un pri-
mor verdaderamente exquisito. 
No existe nada que le iguale. Pri-
mitivamente fue un paquete inmen-
so, gigantesco, de bancos calizos 
separados por multitud de lechos 
arcillosos, provistos todos de una 
horizontalidad sorprendente. 
Para un geólogo de tan marcado 
relieve como don Juan Carandell es 
un bloque de piedra venido desde 
Africa y arrastrado infinito número 
de kilómetros sin perder su hori-
zontalidad. Fundamenta esta teoría 
en que es la rotación terrestre la 
causa de la tendencia que los con-
tinentes, masas de rocas poco den-
sas, tienen a resbalar hacia el 
Ecuador, deslizándose sobre las 
masas rocosas profundas, de mayor 
densidad, las cuales bajo el agobio 
de espesores enormes adquieren 
cierta plasticidad a larguísimo plazo. 
No hay que pensar, pues, en la po-
sibilidad de disminución de volu-
men de la Tierra para explicarse la 
formación de las grandes arrugas 
que en forma de sistemas montaño-
sos cruzan la superficie terrestre, y 
no se puede, por tanto, aceptar idea 
alguna sobre la fluidez del interior 
del globo, ya que es imposible que 
éste pierda volumen, dada la con-
sistencia rígida que en el interior 
de nuestro planeta tiene. 
Así como en determinados luga-
res de la intrincada sierra, el Torcal 
se halla en un estado embrionario 
porque su tabla caliza es continua, 
en otros, la acción del agua ha di • 
suelto casi por completo la caliza, 
desapareciendo los torreones y co-
lumnas, quedando en su lugar, 
como único recuerdo del tiempo 
que transcurrió, amplios rellenos o 
colinas. Pero entre ambos extremos, 
condensado en los amplios y dila-
tados horizontes que indica el pasa-
do al ser relacionado con lo porve-
nir, existe magnífico y soberano el 
Torcal de hoy, la obra maravillosa 
de la Naturaleza. 
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LITERATOS DE ANTAÑO 
Espe ranza c r i s t i a n a 
Luz bendita, que en el alma 
al derramar tus fulgores, 
das vida, si entre dolores 
yace perdida la calma; 
divino, eterno fanal, 
que en este mar proceloso 
eres faro misterioso 
para el mísero mortal, 
que llorando adversa suerte 
sin vivir bajo tu egida 
contar pudiera su vida 
como prolongada muerte. 
Mas cuando en honda aflicción 
sumido, ya desfallece, 
y eterno el dolor parece 
que tortura el corazón; 
cuando le cercan doquiera 
amargas penas sin cuento, 
entonces tu dulce acento 
le dice amoroso «[espera!», . 
No aquí la felicidad; 
que al cruzar este camino 
padecer es tu destino: 
«espera» en la eternidad. 
Si cual agostada flor 
al suelo inclinas la frente, 
«espera», que Dios clemente 
aliviará tu dolor. 
En vano, en vano consuelo 
en el mundo has de buscar; 
el hombre vino a llorar 
por su patria, que es el cielo. 
Con la vista fija en Dios 
sigue el áspero camino, 
cual constante peregrino, 
de mis pasos siempre en pos. 
Y de tu alma en lo profundo 
no encuentre un eco el placer, 
que es la criatura al nacer 
. un desterrado en el mundo. 
Las manos eleva al cielo 
en tu constante agonía, 
y «espera» alcanzar un día 
a.tus pesares consuelo: 
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para señoritas y caballeros, propios 
para representarse en veladas, escuelas, 
salones y tertulias particulares. Veinte 
títulos diferentes. Precio de cada ejem-
plar: 0'50 pesetas. En cada pedido de 
veinte se rebaja el 10 por 100. 
Los pedidos, con el importe por giro 
postal o en sellos de correos de treinta 
céntimos, a la Secretaría de la Aca-
demia de Declamación,. o en calle de 
Zorrilla, número 2.—MÁLAGA. 
que los que en el mundo lloran, 
resignados con fe pura, 
inacabable ventura 
para otra vida atesoran. 
Suba el ¡ay! conmovedor 
de tu plegaria ferviente, 
como un eco balbuciente 
hasta el trono del Señor; 
y no dudes que has de hallar 
do la Caridad emana, 
la resignación cristiana 
en tu profundo penar. 
Así tu voz va alentando 
al que camina entre abrojos 
y eleva al cielo sus ojos, 
de allí el consuelo esperando. 
Así, cual sol de bonanza, 
tu amor las almas redime, 
¡oh virtud santa y sublime! 
¡dulce y bendita ESPERANZA! 
GERTRUDIS CHECA Y HERNÁNDEZ. 
26 Febrero 1886. 
(De «El Antequerano».) 
A V I S O 
Los lectores que no sean sus-
criptores y deseen coleccionar el 
interesante folletín de «Mis Me-
morias» del señor Ramos Ba-
zaga, recibirán gratis el primer 
pliego suscribiéndose hasta fin 
de año, por 2.25 pesetas. 
C U R I O S I D A D E S 
Muchos pescadores de la costa 
de Francia, evitan salir al mar en 
los primeros días de Noviembre, en 
la firme creencia de que, con moti-
vo de la fiesta de los difuntos, los 
pescadores ahogados suben desde 
el fondo y echan a pique sus barcas. 
El mejor sistema para que des-
aparezcan los ratones es untar con 
liga de la que usan los cazadores, 
las entradas de sus cuevas, y en 
cuanto notan que se han llenado la 
piel de esa sustancia, huyen de 
aquel sitio y no aparecen más. 
MAYO, 1934 n u e v a r o v l s t a 
A N T I G U A L L A S D E 
ANTEQUERA 
P A R R I C I D I O CRUEL 
Aunque es nuestro propósito no 
abusar en estos artículos del relato 
de crímenes que en esta Antequera 
se han realizado, existen algunos 
de tan extraordinaria importancia, 
revisten varios caracteres tan espe-
ciales, ya por los medios emplea-
dos, ya por la calidad de las perso-
nas, que consideramos han de ser 
leídos con cierta curiosidad. 
Algo de ello ocurre con el que 
vamos a detallar. La tradición se 
hizo eco y su triste recuerdo se con-
servó en la ciudad antequerana; 
pero la historia vino a demostrar 
que no se trataba de una leyenda 
sin base, ni de un engendro fantás-
tico, sino de un caso de barbarie, 
de esos que toda persona de bue-
nos sentimientos se resiste a creer. 
Es más,Barr ionuevo y algún otro 
historiador han llegado a dar ma-
yor gravedad al hecho por el carác-
ter especial que se asignaba a uno 
de los actores de este drama; mas 
parece que en las investigaciones 
realizadas para aclarar el suceso 
por un erudito escritor antequera-
no, ese extremo no se prueba, lo 
que nos obliga a silenciarlo, aparte 
de otras razones que a ello nos 
guían. 
En el año de 1678 existía en An-
tequera un caballero, perteneciente 
a familia hidalga y de buena posi-
ción, que al verse viudo, aunque ya 
estaba metido en años, se propuso 
hacerse sacerdote, para lo cual 
tenía vocación, siendo varón recto, 
de buenas costumbres y muy reli-
gioso. 
Consideró preciso antes de soli-
citar las órdenes sagradas apren-
der a conciencia el latín.A este efec-
to llamó a su casa a un preceptor 
maestro de Latinidad, que tenía 
fama de virtuoso. Era ya hombre 
entrado en años y de no escasa ex-
periencia. Quedaron ambos de 
acuerdo ylaslecciones comenzaron. 
El dicho caballero tenía una hija, 
bastante hermosa, con crédito de 
discreta, que despertaba la codicia 
de los mancebos que la conocían. 
Se enamoró de ella el preceptor y 
éste no debió disgustar a la mucha-
cha, formándose así unos amores 
que habían de tener el más triste 
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plumillas de repuesto, depósitos de goma, tintas, clips, etcétera. 
epílogo. A espaldas de su padre, 
cuando éste no estaba en casa, el 
maestro de Latinidad y la joven pa-
saban las horas en agradable idi -
lio. El preceptor le dijo que para 
casarse eran precisas unas dispen-
sas de la Curia Eclesiástica, pero 
que no tenía dinero para adquirir-
las. Entonces la enamorada joven 
le entregó, robándolos a su padre, 
quinientos reales de a ocho para la 
dispensación. 
Un mes después el maestro de 
Latinidad la engañó, presentándole 
unas bulas viejas y falsificadas, di-
ciendo eran las exigidas, pero en-
cargándole que de nada se enterase 
todavía persona alguna. 
Como las ocasiones se les pre-
sentaban con frecuencia para que-
darse ambos a solas, y la mucha-
cha tenía ya como seguro el matri-
monio, se dejó seducir del falso 
g^lán. Pronto notó que iba a ser 
madre y le reveló cuanto ocurría a 
su amante, el cual, sin miramiento 
alguno, ni escrúpulo de conciencia, 
le dió una bebida para que aborta-
se, lo que verificó. Mas como las 
relaciones ilícitas continuasen, se 
sintió otra vez en igual estado. 
El preceptor hizo entonces un 
viaje a Málaga y buscó una gitana 
que tenía entre el vulgo fama de 
hechicera, pidiéndole varios sortile-
gios y entre ellos, según Barrionue-
vo, le dió algunos de inverosímiles 
efectos, como era el de poder salir 
y entrar en la casa haciéndose invi-
sible para el padre. ¡Mentira parece 
que tales absurdos pudiesen ser 
creídos por persona que se tenía 
por hombre de estudios! Mas al 
estamparse así por escritor como el 
antes citado, contemporáneo del 
suceso, no vacilamos en reprodu-
cirlo. 
Como el sortilegio, naturalmente, 
no debía producir resultado y el 
padre de la joven era para ellos un 
obstáculo invencible, acordaron 
entre ambos darle la muerte pensan-
do en la forma de que el crimen 
quedara impune. 
Utilizaron un veneno que debió 
darles la hechicera malagueña, y la 
primera toma se la dieron en un 
asado, que su misma hija le sirvió. 
Hizo el efecto y se puso el pobre 
anciano enfermo; pero no murió. 
Entonces, aprovechando que el mé-
dico le había mandado un purgan-
te repitieron su infame acción. 
Y aquí llega la parte más repug-
nante de este crimen. El galeno que 
visitaba al enfermo no llegó a cono-
cer que se trataba de un envenena-
miento. Observaba la gravedad del 
paciente, pero no adivinaba la cau-
sa. Una mañana, al llegar junto al 
lecho y examinar al doliente, com-
prendió que la muerte estaba cerca-
na y entonces ordenó que se confe-
sase y recibiera el santo Viático. 
La hija y el amante lo prepara-
ron todo y a poco llegó el momento 
de administrarle su Divina Majes-
tad que con evangélica unción reci-
bió el enfermo. Entonces el precep-
tor, de acuerdo, con la parricida,, 
tomó un vaso de agua y dejó caer 
unas gotas de ponzoña. Lo aplicó a 
los labios del paciente para que 
facilitase el paso por la garganta de 
la Divina Forma y.... esperaron, 
¡Horrible sacrilegio! 
Momentos después el piadoso ca-
ballero entregaba su alma a Dios, 
bendiciendo a la misma que lo ma-
taba. Esto ocurrió el 30 de Enero 
de 1685. 
Transcurrieron algunos días y el 
mismo remordimiento no dejaba 
parar a los criminales. La parrici-
da buscó refugio en un convento de 
Antequera. El preceptor huía de 
aquella ciudad, testigo de su infa-
mia, y se vino a vivir a Málaga. 
El crimen se descubrió. Tal vez 
ellos mismos se delataron. Lo que 
sí es seguro es que lo confesaron 
con todos sus detalles. La Inquisi-
ción se hizo cargo de los presos y 
formó el proceso. 
Ni Barrionuevo en sus «Avisos» 
que existen impresos y en los que 
aa como cosa cierta el hecho y 
hasta señala la fecha, ni los histo-
riadores antequeranos indican el 
término de este proceso; pero la 
tradición agrega que la hija parrici-
da, el preceptor y la hechicera que 
dió el veneno, fueron ajusticiados 
públicamente. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
B L A S MAYOR": 
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Si quiere usted vestir bien y 
estar pronto servido, visite 
esta casa, que por tener los 
mejores y más modernos ele-
mentos dentro del ramo, puede 
hacer trajes en ocho horas. 
Se garantiza la confección,. 
Precios convencionales. 
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| Casa Castro | 
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| R E L O j e R Í f l V Ó P T I C A | 
Estepa, 45 - Antcquera 
= Esta Casa garantiza sus trabajos = 
= por un año. = 
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¿Desea hacer desaparecer 
sus CANAS, dándoles el 
color primitivo...? 
Use LOCIÓN 
iVo mancha la piel; perfume agradable. 
SE VENDE A GRANEL A 
5 PTAS. LITRO EN LA 
I P E L U Q U E R Í A D E S E Ñ O R A S 
JOSÉ GARCIA ORTIZ 
MADERUELOS, 2 
n u e v a r e v i s t a MAVO, 1934 
PARA LAS DAMAS 
A L G U N O S A C C E S O R I O S 
París ha descubierto una nueva idea 
para la presentación de los corsés y la 
ropa interior. Estas prendas fundamen-
tales se ven debajo de los vestidos de 
soirée, de telas de celulosa, que están 
confeccionados según todas las últimas 
líneas y estilos. Como el vestido es 
transparente, son visibles las prendas 
interiores. El corsé se hace elástico 
para que se ciña mejor a las líneas del 
cuerpo, pues la silueta femenina bien 
destacada sigue siendo la moda. 
Se están viendo ahora muchos ador-
nos para el cabello. Algunos de ellos 
son ganchos de turquesa, de coral y de 
topacio, que tienen por objeto sostener 
el pelo medio largo, estilo Pompadour, 
y todos son de diseño muy sencillo. La 
misma pedrería se está usando en mu-
chas clases de joyas. 
Ultimamente se ha notado en las 
funciones sociales que las blusas de 
color cobre o bronce lamé, con trajes 
largos, están reemplazando a las dora-
das y plateadas. Las medias también se 
están usando de estos colores. Están 
volviendo los turbantes drapeados en 
forma realmente oriental, que muchas 
veces no son verdaderamente un som-
brero, sino simplemente una pie/.a de 
tela que la dama elegante se envuelve 
sobre la cabeza. Naturalmente, la ope-
ración no es muy sencilla; hay que 
aprender la técnica del turbante. Pero 
con un poco de buen gusto se aprende 
pronto a enrollarlo sobre la cabeza y el 
efecto es magnífico. 
Para deporte se están usando unas 
gorras de jersey con visera que pueden 
llevarse de dos maneras: o bien al revés, 
de suerte que la visera proteja la nuca. 
Son muy cómodas y elegantes para 
cualquier deporte. Ahora se-usan en 
Francia, naturalmente para los deportes 
de invierno, pero seguramente se usa-
rán también cuando venga el verano, 
MME, ROSAURE. 
Doooooooooooooooooooooooooooooooa 
Para los muy chicos son deliciosos 
unos pijamas de «jersey» de algodón 
color rosa, prácticos y bonitos. Unos 
corpiños de nansú sobre los que se abo-
tonan los calzoncillos adornados con 
un estrecho encaje legítimo, están cu-
biertos con una enagüita, también de 
nansú, con encaje verdadero. Para las 
nenas hay también unos pijamitas pre-
ciosos de «crepé», muy sencillos y apro-
piados; éstos no son para dormir, sino 
para usar a la hora de la comida, en el 
•«nursey» y al salir del baño. Los pijamas 
EKPLOSIUOS EXPEN°EDURU 
oooooooooooooo Hijo de Genaro Duráq 
Cartuchos de todas clases, vados y 
cargados con las mar aoillosas pólvo-
ras sin humo modernas, Fulgor, Seam, 
Aguila, y la mejor (negra) F F F Ciervo. 
Pídalas: Santa Clara, 38 
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LA ROPA lliTElll DE LOS MliS 
E Precioso modelo para la actual = 
temporada. = 
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de muy buena calidad 
Callea Cantareros, n.0 2 
de cama son de tela a cuadros en rojo 
y blanco, atados a los costados y sobre 
los hombros, muy frescos para las no-
ches de calor. 
Las prendas bonitas son más necesa-
rias aún para las criaturitas que para 
las personas mayores, pues las impre-
siones recibidas en los primeros años 
de la vida nunca se olvidan, y durante 
esta época es cuando se debe inculcar 
en las criaturas el buen gusto. 
Algunas personas dirán que esto no 
es lo esencial para la felicidad de sus 
niños; indudablemente, es así, pero es 
necesario que las criaturas aprendan a 
distinguir lo bonito de lo feo. 
Hace pocos años era una seria preo-
cupación para las madres la elección 
de las ropas de sus niños, pues tenían 
que ser alegres y bonitas o prácticas, 
Pero hoy día eso ya no ocurre, porque 
esas palabras son sinónimas; hay muy 
pocas telas que no se puedan lavar con 
éxito y reúnan las dos cualidades esen-
ciales: belleza y duración. 
Los géneros de lana, generalmente se 
encogen un poco con la limpieza; pero 
si a las prendas se les da su forma ori-
ginal mientras están húmedas y no se 
ponen a un calor fuerte, no se notará la 
diferencia que puede sufrir la prenda 
lavada. 
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| D E P U E R I C U L T U R A 
| LO QUE LAS MADRES DEBEN 
| SABER DE SU BEBÉ 
incurren las madres en una grave 
= equivocación cuando pretenden hacer 
E comer a sus hijitos a la fuerza. Si un 
= niño se niega a aceptar la comida que 
SE se le da, tiene indudablemente una 
= razón para ello: o no lo admite su pala-
= dar o no está en condiciones de salud 
S para comerla. Deben, pues, preocuparse 
jE las madres en indagar los motivos que 
E puedan tener para negarse a tomar ali-
E mentó. Casi siempre se llegará a tiem-
E po de evitar complicaciones acaso 
E graves. 
Casi siempre la alimentación del 
bebé peca por exceso, que no por de-
fecto. Pero si, al retirársele el biberón o 
el pecho, protesta, debe aumentar el 
tiempo en que se le deje éste o la capaci-
dad alimenticia de aquél, hasta que 
quede satisfecho el niño. 
Muchos niños se muestran rebeldes a 
bañarse. Casi siempre, porque se les ha 
hecho tomar miedo al agua. Nunca se 
debe bañar a los niños a la fuerza, con 
amenazas, sino de buen grado, ya que 
en caso contrario, en lugar de benefi-
ciarle la ablución, le perjudicaría el sis-
tema nervioso. 
r ^ O X T / ^ T J A . Para hacer una buena elección y conseguir los mejores precios... e l i j a ^ ) 
\ O J — / i > i v y J t v r i L . usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo,., ¡f/ 
3 C A S A R O J A S 
Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia. 
Casa Rojas será, pues, su establecimiento preferido 
MATO, 1934 n LJ r e v i s t a 
El ú m fle M m m 
El famoso oculista Pestáñez veranea-
ba en Villapequeña, un pueblln triste y 
mísero que, por su extraordinaria altu-
ra, le había recomendado un querido 
colega para reponer su quebrantada 
salud. 
Allí conoció el doctor a un pobre 
ciego llamado Juan que por su bondad 
y extraordinaria simpatía se captó rá-
pidamente la amistad del doctor. 
Este un día decidió entretener sus 
ocios examinando la ceguera de Juan 
y, después de reconocerle escrupulosa-
mente, sacó la consecuencia de que el 
ciego tenía cura. 
Fué difícil convencer al ciego, que, 
resignadocon su desgracia, que era de 
nacimiento, no quería correr el riesgo 
de una delicada y peligrosa operación. 
Pero tanto y tanto insistió el famoso, 
oculista, y tan fácil se lo pintó, que por 
fin accedió Juan a someterse a sus in-
tervenciones, aunque sólo accedió a 
medias: con la condición de que le ope-
rara un solo ojo a fin de que sirviera de 
prueba y, si acaso daba el feliz resulta-
do que le aseguraba el doctor, entonces 
se sometería a ser operado del otro. 
Así se convino y, terminado el vera-
neo del doctor Pestáñez, partió éste 
para la capital con la promesa seria de 
Juan de que iría a operarse. 
No tardó Juan en cumplir su palabra; 
pues era hombre de seriedad reconoci-
da, y un buen día se presentó en casa 
del oculista. 
Ni que decir tiene que éste, que había 
hecho la cosa cuestión de amor propio, 
puso sus cinco sentidos en la operación 
y apeló a todos sus conocimientos cien-
tíficos para lograr que Juan recuperara 
la vista del ojo que le había confiado 
para prueba. 
Terminada que fué la laboriosa ope-
ración, el ciego, convenientemente ven-
dado, fué enviado a Villapequeña, don-
de pocos días después habría de saber-
se, al levantar la tupida venda, si se 
cumplían los designios del famoso ocu-
lista. 
Grande fué la alegría del doctor Pes-
táñez cuando, transcurrido apenas un 
mes, recibió de nuevo la visita del jubi-
loso ciego, que ya no era sino solamen-
te tuerto, pues, en efecto, había recupe-
rado la vista milagrosamente del ojo 
operado. 
—¿No ha leído usted que está prohibido fumar? 
—Sí, pero ¿es que voy a seguir todos los anuncios? ¿También 
tendré que usar corsés Dinkie? 
ejidos Sevilla 
OFRECE a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
En beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
DOOOOOOOOO OOOOOOOOOOOOOOOG 
—Y bien—dijo el doctor—. Supongo 
que vendrá usted a operarse del otro.,., 
—No, señor; solamente vengo a dar 
a usted las gracias y a decirle que para 
lo que hay que ver en mi pueblo, con 
éste me basta y me sobra.— 
E. GUASP. 
C O N C U R S O D E N U E V A R E V I S T A 
B O L E T Í N P A R A L O S S U S C R I P T O R E S 
D, 
de calle n." , como suscrip-
torque tiene abonado su recibo del presente año, supone que el número 
encerrado en el sobre es el (dus cifras solamente, escríbanse muy 
claras y con tinta o máquina). Firma, 
I m p o r t a n t e . — Este boletín será nulo si 
no está abonado el recibo de suscr ipc ión . 
Quienes deseen suscribirse desde este n ú m e -
ro á fin de a ñ o , abonarán 2,25 ptas. 
C O N C U R S O D E N U E V A R E V I S T A 
B O L E T Í N P A R A L O S L E C T O R E S Y S U S C R I P T O R E S 
D. 
de calle 
número encerrado en el sobre es el. 
muy claras y con tinta o máquina). 
n,0 , supone que el 
(dos cifras solamente; escríbanse 
firma, 
R U E S Í R O CONCURSO 
En este número insertamos de nuevo 
los boletines oara tomar parteen el rega-
lo de UN DECIMO DE LOTERIA para 
la jugada del día 21 de Junio del pre-r 
senté año. Hay que adivinar, como se 
sabe, el número de dos cifras que se 
halla encerrado en un sobre, el cual 
está expuesto en el escaparate de «El 
Siglo XX». Estos boletines y los del 
mes anterior que no hayan sido entre-
gados, deberán estar en nuestro poder 
antes del día 10 del próximo Junio. 
El martes 12 de dicho mes, a las siete 
de la tarde, y ante las personas que 
deseen presenciar la apertura del sobre 
en la librería «El Siglo XX», procede-
remos a la confrontación del número 
que se encuentre en él con los de los 
boletines presentados al concurso, sien-
do agraciado en primer lugar, el boletín 
que coincida exactamente con el núme-
ro incógnito, y de haber varios boleti-
nes iguales se hará inmediatamente un 
sorteo entre los mismos. De no haber 
acertado ningún concursante, será agra-
ciado el que más se haya aproximado 
en más o en menos, efectuándose en 
caso de empate el expresado sorteo. 
Rogamos, pues, a los interesados en 
este concurso, su asistencia al acto de 
apertura del sobre para su satisfacción 
y testimonio. 
El décimo que se regala en este con-
curso es el núm, 19,856 para la expre-
sada jugada del día 21 de Junio. 
Sueros y vacunas. 
LABORATORIO DE ANÁLISIS CLINICOS 
Completo surtido en medicamentos puros.—Especialidades farmacéuticas nacionales 
y extranjeras.—Preparación de inyectables rigurosamente dosificados y esterilizados. 
Aguas minero-medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. ANÁLISIS DE L E C H E DE MUJER. 
I L D E F O N S O M I R D E L A R A T R I N I D A D D E R O J A S . 19 T E L E F O N O N U M . 3 2 3 A N T E Q U E R A 
LA MTÜAL LATINA 
ASTOCIACTIONES' 
D E AHORRO 
. FUNCIONA BAJO LA 
INSPECCION DEL ESTADO 
M M SUS FIANZAS DÍP0S1MS 
GRAN CAPITAN 25 
CÓRDOBA 
flR NfiPCÍQS 
Certificados de Penales, de Obras 
Públicas y Ultimas voluntades. 
Legalización en Ministerios de Esta-
do y Justicia. 
Certificados de nacimientos en cual-
quier población. 
Certificados de censo ae población. 
Legalizaciones notariales. 
Exhortos, presentación y envió de 
recibos. 
Exhortos y diligencias de embargos, 
y toda clase de asuntos sobre Espa-
ña y extranjero. 
Dílpión: [mu 80 -Mepra 
DE mi\m 
Dos de los mo-
numentales fa-
roles de cristales 
policromados, 
pertenecientes a 
la antigua Her-
mandad del Ro-
sario, de la igle-
sia de Santo Do-
mingo. 
{Fotografías ob-
tenidas en una 
Exposición cele-
brada en Mála-
ga hace pocos 
años.) 
M A G U S I Í f l 
C ^ S A 0 6 COMPRA-VENTA 
MUEBLES, PSENDAS Y TODA CLASE DE « 
EFECTOS USADOS « • 
S A N A G U S T Í N , 18:: A N T E Q U E R A * 
iíi 
1*1 
as 
MÍI 
FÁBRICA DE H I L A D O S Y TEJIDOS DE L A N A 
Ojernardo XoCiude wívarez 
SUCESOR • E BOUOERÉ 
A N T E Q U E R A 
*3lLBErCa re9ls,rada "DespacliQ a l detall: E s t e p a , n.0 4 
SI 
i i 
Fábrica de miados»le i ides de Lana 
JOSÉ GARCIA CARRERA 
TELÉFONO 3 1 3 6 " ó' A N T E Q U E R A 
Eiilermos de los ojos 
viúa débil, ojos purulentos o le-
gañosos, visión confusa, ennubla-
mientos, etc., y todas las enferme-
dades más comunes de los ojos, se 
alivian o curan con el IRIDAL. 
Colirio científico absolutamente in-
ofensivo. Pida el opúsculo gratuito 
«Vulgarización Científica* a Ind. 
Titán, c. Valencia, 189; Barcelona. 
El IRIDAL se vende en farmacias 
a 6,10 ptas. feo.; por correo certi-
ficado, 6,60. 
cala l e ihorros 
Y PRÉSTAMOS 
D E 
ANTEQUERA 
OPERACIONES 
QUE REALIZA: 
IMPOSICIONES A LA VISTA.—Se admiten desde una pe-
seta en adelante, abonando el 3'50 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO.—Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3'60 por 100 anual; a doce o 
más meses, 4 por 100 anual. 
REINTEGROS.-Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derechos 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
• • • • • 
tiORRS DE OFICINB: Todos ios días lafiorames, de 
ia tarde: los dominóos, de i a 3. a a de • • 
SOCIEDAD 
AZUCARERA 
ANTEQUERANA 
OFICINAS: 
Plaza de 
Guerrero TTlunoz, 1. 
flNTEQUERA 
F A B R I C A C I O N DE 
AZÚCAR DE 
REMOLACHA 
Y PULPA 
D E S E C A D A 
'4iiiiiii!iiiiiiiiiiiiiinfiiiiiimiiiimiiiiiiiimuntimiiiii^^ 
J O S E C A R R E I R A 
PROXIMA APERTURA 
D E S U 
Departamento Comercial y Servicio de Reparaciones 
e Instaiaciones de todas clases 
—«AA/VTw-
REPARACIONES d e a p a r a t o s de Radio , m o t o r e s , t r a n s f o r m a d o r e s , 
d í n a m o s , a c u m u l a d o r e s , e tc . 
I N S T A L A C I O N E S para a l u m b r a d o y fuerza . Radio , t e l e f o n í a , e tc . 
M A T E R I A L E S y M A Q U I N A R I A ELÉCTRICA, l á m p a r a s , a r m a d u r a s , 
apa ra tos d e c a l e f a c c i ó n , t e l e f o n í a . Radio , etc . 
LUCENA, 26 i t P R Ó X I M A APERTURA 
NUEVA ORGANIZACION - NUEVOS PRECIOS 
ñinmiiiiiitiiftiHiiiiMiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiim^ 
T1P, E L SIGLO XX • A N T E Q U E R A 
